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			Sinopsis

		

		
			El odio nunca había sabido tan bien. El amor nunca había sido tan fuerte.

			Addie. Impulsiva. Valiente. Decidida.

			Hunter. Billonario. Engreído. Odioso.

			Un amor prohibido.

			Las ganas de perseguir los labios del otro para siempre.

			Dos corazones que piensan saltarse todas las reglas.

			Estarán juntos aunque arda el mundo.

		

	
		
			Forbidden Love

			

			Cristina Prada
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			Para las que los libros (y los chicos malos) son su refugio favorito.

		

	
		
			 

		

		
			Los personajes que conoceréis en este libro son completamente nuevos. No han salido en otras historias. Aquí empieza su primera aventura y espero que os enamoréis tanto como ellos.

			 

			Aviso de contenido (trigger warnings)

			En esta novela aparecen comportamientos que pueden llegar a considerarse tóxicos.

			Hay escenas de alto contenido sexual.

			Si pasas la página, es bajo tu responsabilidad.

			Diviértete.
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			Addie

			Sé que todo lo que me han contado es mentira.

			Suelto un largo suspiro. Me ajusto el asa de la mochila al hombro izquierdo con la mirada al frente y continúo caminando. Odio estar aquí. No pienso quedarme. Y, en cuanto pueda, quieran ellos o no, me largaré.

			Las puertas automáticas se abren y descubren una nube de personas sonrientes. Es algo que siempre me sorprende de los aeropuertos y el JFK, por supuesto, no iba a ser menos.

			A pesar de eso no tardo más de un par de segundos en distinguirlo. La verdad es que llevo todo el vuelo preguntándome si me costaría trabajo o no. Hace casi dos años que no nos vemos en persona. Las videollamadas están bien pero no es lo mismo. Además, últimamente tampoco ha habido muchas.

			—Hola —me saluda con una sonrisa llena de cautela. Imagino que está evaluando el terreno.

			—Hola —respondo.

			Unos segundos de silencio incómodo, como en las videollamadas.

			—¿Has tenido un buen viaje? Son casi seis horas desde California.

			Yo asiento antes de que pueda terminar de hablar. Es como si nos costara un esfuerzo extra coordinarnos.

			—No ha estado mal —casi murmuro.

			Volvemos a quedarnos callados y otra vez es incómodo. Joder. No debería ser así.

			—Bueno, será mejor que nos pongamos en marcha —propone.

			Da un paso hacia mí y estira el brazo para coger el asa de mi maleta. Me pilla por sorpresa cuando yo estaba a punto de hacer lo mismo. Él suspira, parece que se rinde con eso de «vamos a fingir que no pasa nada», y una suave sonrisa se apodera de sus labios.

			—Lo siento, Addie —dice. Suena sincero de verdad.

			—No te preocupes. Está todo bien, papá.

			No lo está, pero todo se arreglará cuando vuelva a California.

			Se olvida de la maleta y abre los brazos, casi como pidiéndome permiso antes de rodearme con ellos. Yo acepto y, antes de que él lo haga, doy un paso al frente para que por fin nos abracemos. Me siento bien al instante. Supongo que da igual cuáles sean las circunstancias, siempre mola abrazar a tu padre.

			Nos quedamos así un par de minutos. Esto es un aeropuerto, así que nadie se extraña. Además, es Nueva York. Que algo les parezca raro es una misión imposible.

			Tuerzo los labios un poco triste. En otras circunstancias, me gustaría muchísimo quedarme un tiempo con él, pero es que justo ahora no puedo hacerlo y no voy a hacerlo. Da igual cuánto se enfade ella.

			—Vamos —dice mi padre cuando nos separamos—. Elise está deseando verte.

			A unos cuantos kilómetros del aeropuerto, reviso el móvil por tercera vez desde que me he montado en el coche esperando un mensaje que debería llegar y no llega. Ahora también siento la mirada de mi padre sobre mí (y mi smartphone), aunque la aparta rápido. Se esfuerza en ser un padre moderno y eso de cotillearle el teléfono a su hija es una cosa que no debe hacer.

			—¿Sabes qué he pensado? —plantea de pronto para que tengamos tema de conversación. Despego la mirada del WhatsApp y la llevo hasta él, que esboza una sonrisa enorme—. Que Lara podría venir a pasar unos días. Lo pasaríais de miedo.

			—Papá, es Lana —lo corrijo amable, aunque, la verdad, es el nombre de mi mejor amiga desde hace casi diez años, molaría que se lo supiese— y no puede. Dentro de poco serán los exámenes en la universidad.

			Él suelta un decepcionado «oh, claro» y continúa con la vista fija en la carretera. Yo suelto un suspiro y reviso por cuarta vez mis mensajes. ¿Quiero a mi padre? Sin dudar. Pero no puede pretender que de pronto todo sea perfecto solo porque ahora sea lo que quiere.

			Hace ocho años mis padres se divorciaron y él decidió que tenía que perseguir su sueño de triunfar como artista. Embaló sus cuadros, hizo las maletas y se largó a Nueva York prometiéndonos que volvería muy pronto. No lo hizo. Se estableció aquí, conoció a otra mujer y se casaron. Yo fui la única que asistió a la boda. Mis hermanos declinaron amablemente la invitación.

			Mi padre siempre se ha preocupado de que tuviese todo lo que necesitase y de que formara parte de su nueva vida. Lo que pasa es que ¿hasta qué punto formas parte de la vida de alguien solo con un par de videollamadas al mes? Es complicado.

			Por mi parte, me encanta mi vida con mi madre y mis hermanos en California. No la cambiaría por nada del mundo. Puede que para él no fuese suficiente, pero yo no necesito nada más.

			Mi padre junta y separa los labios nervioso hasta que vuelve a sonreír.

			—No te costará nada hacer nuevos amigos aquí —decide de pronto con el optimismo renovado.

			—Seguro —contesto solo para que se quede tranquilo.

			La verdad es que no me costará trabajo porque no pienso hacerlo. No tendré tiempo. Si todo va como espero, en una semana estaré montada de nuevo en un avión.

			Mi padre toma una salida de la autopista y tras un par de minutos los rascacielos de Manhattan se quedan a nuestra espalda y las mansiones enormes y cuidadas rodeadas de impresionantes jardines y cancelas empiezan a aparecer flanqueando el camino.

			Frunzo el ceño completamente perdida.

			—Papá, ¿cuántos cuadros has vendido desde la última vez que nos vimos? Parece que te has tomado en serio lo de triunfar.

			Mi padre rompe a reír. La última vez que estuve aquí, él y Elise, su mujer, vivían en un bonito apartamento en el Village. Esto... es otro nivel.

			Detiene el coche frente a una cancela de hierro forjado negro que se abre de inmediato al reconocer la matrícula.

			Enarco las cejas sorprendida. La casa que aparece rodeada por una preciosa arboleda es realmente increíble. Ladrillo blanco impoluto, todos los detalles de la fachada en un elegante bronce y unas escaleras a perfecto juego para acceder a la entrada principal.

			No tiene nada que ver con mi casa en California: una casita normal en un barrio normal.

			—Addie, cariño —me saluda Elise saliendo de la mansión mientras nosotros lo hacemos del coche.

			Me acerco a ella con una sonrisa, sujetando el asa de mi mochila que llevo colgada de un hombro.

			Cuando llega hasta mí me abraza con fuerza.

			—Estaba deseando que vinieras —me dice aún con sus brazos rodeándome.

			—Muchas gracias —respondo.

			Mi padre nos observa mientras saca mi equipaje del maletero.

			Elise me cae bien. Siempre es amable conmigo y es muy fácil ver que está muy enamorada de mi padre. Sin embargo... no sé, nunca he sentido que con ellos fuese mi sitio. Supongo que es una cuestión de tiempo. Justo lo que ahora no tengo.

			—¿Qué te parece la casa? —pregunta con una sonrisa haciéndose a un lado para que pueda verla, como si fuese posible no fijarse en ella en diez kilómetros a la redonda.

			—Es increíble —contesto.

			Su sonrisa se ensancha.

			—En cuanto la vi, me enamoré. Fue un flechazo.

			Le devuelvo el gesto. Ella también es artista. Escribe poesía, pero, aunque tiene cierto renombre, no es una autora comercial que venda millones de libros. Si no les ha tocado el bote de la lotería, no tengo ni idea de cómo pagan este sitio.

			—¿Quieres ver tu habitación? —pregunta mi padre emocionado—. Elise la ha decorado para ti.

			Quiero decirle que no tendría que haberse molestado, que esto va a ser algo muy temporal, pero me sabe mal, así que vuelvo a sonreír y asiento.

			—Gracias otra vez.

			—No es nada —replica ella poniéndome el brazo por los hombros para que nos dirijamos al interior.

			Por dentro es aún más grande de lo que parece. Me dan una explicación rápida de dónde queda todo, aunque no creo que me acuerde. Los dormitorios están en el piso de arriba. El mío es el de la tercera puerta a la derecha.

			—Si hay algo que quieras cambiar, siéntete con total libertad de hacerlo —me ofrece Elise mientras yo giro sobre mí misma observándolo todo.

			Las paredes están cubiertas de papel pintado de un verde musgo muy suave con pequeños dibujos de flores y todos los muebles son de madera blanca: la cama doble, la estantería, el escritorio. Tiene vestidor y baño propio y hay un montón de detalles: algunas fotos colgadas, algunas figuritas, un frasco de perfume.

			—Es preciosa.

			Los dos sonríen felices de que me haya gustado.

			—Tenéis una casa maravillosa —añado.

			—Tenemos, peque —insiste mi padre.

			Otra vez siento la necesidad de corregirlo, pero no es el momento y me lo guardo para mí, así que solo asiento.

			—Gracias —respondo.

			—Seguro que estás cansada del viaje y nosotros somos unos pesados —comenta Elise antes de echarse a reír—. Mejor te dejamos un poco a tu aire.

			Antes de que mi padre pueda protestar de ninguna manera lo empuja hacia el pasillo y sale tras él.

			—Gracias —repito dando un paso en su dirección.

			—Si nos necesitas, estamos abajo —me recuerda Elise sonriéndome de nuevo.

			Y yo vuelvo a asentir, observo cómo deja la puerta entornada y oigo sus pasos y sus voces hasta desaparecer escaleras abajo.

			Tardo solo un segundo en sacar el móvil y volver a revisar mi WhatsApp en busca de algún mensaje de mis hermanos. Nada. Me han contestado cuando en el mismo aeropuerto les he dicho que ya había aterrizado, pero los tres se han hecho los locos cuando he hecho más preguntas.

			Me guardo el teléfono de vuelta en el bolsillo trasero de mis vaqueros y empiezo a andar con pies perezosos por la habitación.

			Más les vale esconderse para cuando regrese a California porque pienso vengarme.

			Una suave sonrisa se cuela en mis labios al reparar otra vez en el frasco de perfume. Lo cojo y lo huelo. Es muy agradable. Parece que alguien ha sido capaz de embotellar todas las flores del papel pintado. Me fijo en una de las figuritas. Es un Mickey Mouse de latón. Parece muy antiguo. Casi de coleccionista. Me pregunto de dónde...

			—Así que aquí estás.

			Esa voz.

			Me giro hacia la puerta teniendo muy claro lo que voy a encontrarme. A Hunter. El estúpido y odioso hijo de Elise. Nos llevamos cinco años y la primera vez que nos vimos fue en la boda de mi padre y su madre, hace cuatro. Entonces yo tenía diecisiete y él, veintidós.

			Hunter estaba estudiando en la Northwestern, en Chicago; por eso, aunque había venido aquí un par de veces antes, nunca habíamos coincidido. No tenía especial ilusión por conocerlo, ya tengo tres hermanos mayores sobreprotectores con los que pelearme en casa, no necesitaba uno más, pero pensaba ser tan amable como todos lo son conmigo siempre que vengo a Nueva York.

			Lo que no me esperaba era a un niñato engreído que ni siquiera se molestó en dirigirme más de dos palabras cuando nos presentaron y que solo se dignó hacerlo para decirme que, si estaba aburrida, me buscara mis propios amigos cuando hablé con uno de los suyos en la fiesta después del convite.

			Obviamente no me quedé callada. Le contesté que había sido él quien había venido a hablar conmigo y que a lo mejor el problema estaba en que hasta sus amigos sabían que era un capullo. El amigo en cuestión soltó una risilla y él me fulminó con la mirada. Lo dicho, un gilipollas de libro.

			No volvimos a cruzarnos aquella noche y los tres días siguientes que pasé en Nueva York lo único que hicimos fue lanzarnos pullas y el muy cretino aprovechó un tonto incidente para reírse de mí. Imbécil.

			Así que, cuando me giro, lo hago preparada para echarlo de la habitación. Esta casa es lo suficientemente grande como para que no tengamos que volver a vernos el poco tiempo que me quedaré aquí.

			Pero.

			Algo.

			Ha.

			Cambiado.
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			Hunter

			Es una niñata.

			Una niñata insolente y malcriada que se cree que lo sabe todo. Y ahora va a tocarme aguantarla mucho más seguido de lo que me gustaría por yo qué sé qué estupidez que le ha pasado en California. Una estupidez que probablemente se ganara a pulso.

			Hago derrapar la Triumph cuando la detengo sobre la gravilla que preside la entrada al garaje de la mansión. La mantengo en equilibrio entre mis piernas apoyando las plantas de los pies en el suelo. En el momento en el que me quito el casco pierdo la mirada en la fachada. Lo dejo sobre el depósito de gasolina y por inercia mis ojos se detienen en la ventana de la que será su habitación. No es que haya demostrado el más mínimo interés, pero mi madre no ha dejado de hablar sobre cómo pensaba decorarla.

			Adelaine Sumner ha agotado mi paciencia y ni siquiera nos hemos cruzado todavía. Genial.

			Mi teléfono vuelve a sonar. Dejo que la llamada se desvíe al buzón de voz sin ni siquiera molestarme en mirar la pantalla. O es mi madre para preguntarme dónde estoy —tendría que haber llegado hace una hora para la reunión familiar. Le dejé claro que no pensaba hacerlo y ella intentó convencerme de que hiciera algo que no quería hacer— o es la chica de ayer para ser la de hoy. Ninguna de esas dos cosas va a pasar.

			Me bajo y echo a andar hacia la casa.

			—No sé para qué te compras camisas de mil dólares si después vas siempre por ahí con las mangas remangadas —se queja mi madre saliendo a mi encuentro desde la cocina—. Eres un esnob. —Esa es la verdadera protesta.

			—Bueno —replico caminando hacia ella—, no todos podemos ser unos artistas hippies y salvar el alma del mundo.

			Mi madre sonríe un poco mientras me sirve una copa de vino blanco como el que está bebiendo ella. No quiere dedicarme el gesto completo para demostrarme lo enfadada que está, pero lo de salvar el alma del mundo siempre funciona.

			Le doy un beso en la mejilla.

			—Me prometiste que estarías aquí.

			Niego con la cabeza.

			—No —respondo sin una pizca de remordimiento y mucho menos arrepentimiento. Las dos cosas son una tontería—. Tú diste por hecho que acabaría viniendo.

			—Una madre puede soñar con que su hijo ceda alguna vez, ¿no?

			Finjo sopesar sus palabras.

			—Estás perdiendo el tiempo —sentencio socarrón.

			Ella tuerce los labios al tiempo que me da un suave manotazo en el hombro y los dos acabamos sonriendo.

			Niego suavemente a la copa de vino que me tiende y cojo un puñado de almendras de un bol ridículamente caro.

			—¿Qué tal el trabajo? —me pregunta.

			Me encojo de hombros.

			—Como siempre —contesto llevándome un par de almendras a la boca—. Estoy rodeado de inútiles.

			Ella sonríe burlona y ya sé lo que me va a decir, que debo ser más paciente, que esos ejecutivos llevan décadas siéndolo y puedo aprender mucho de ellos, blablablá. Así que asiento haciéndole entender sin palabras que puede ahorrárselo. Sé lo que quiero, no tengo por qué ser paciente y ellos solo llevan décadas siendo ejecutivos porque o bien llevan esas mismas décadas riéndole las gracias a las personas adecuadas o son hijos de los que mejor se reían. Tengo razón y ambos lo sabemos.

			—Cielo, voy a... Ah, hola, Hunter —me saluda Frank, el padre de la sabelotodo deteniéndose bajo el umbral de la puerta de la cocina—. No sabía que ya estabas aquí. Voy a bajar al supermercado —sigue explicándole a mi madre—. Necesito tomates. He pensado que estaría bien hacerle a Addie su plato favorito para cenar.

			—Hay tomates en la despensa —le recuerda ella.

			—Pero necesito más.

			Se marcha con el paso acelerado bajo la atenta mirada de mi madre. Cuando sus ojos turquesa vuelven a encontrarse con los míos también lo hacen con mi sonrisa burlona.

			—No seas así —replica a lo que no he dicho todavía pero sabe perfectamente que estoy pensando—. Está nervioso. Quiere que todo salga perfecto y que Addie se sienta como en casa.

			—No sé para qué se esfuerza. La princesita de papá es insoportable.

			—Hunter —me reprende.

			—¿Qué? —contesto tan jodidamente insolente como sé ser.

			Mi madre frunce los labios como respuesta a mi actitud. No sé de qué se queja. Sabe de sobra que otra vez tengo razón. Addie es una sabelotodo que va comportándose por ahí como si fuese adorable. Solo con la boda y los tres días que la siguieron tuve más que suficiente para diez vidas.

			—Prométeme que te comportarás con ella.

			Yo chasqueo la lengua contra el paladar al tiempo que aparto la mirada y suelto una carcajada arisca. No puede estar hablando en serio.

			—Acaba de llegar. No conoce a nadie aquí. Es un cambio importante.

			—Y nada de eso es asunto mío —le recuerdo justo antes de llevarme un par más de almendras a la boca.

			—Por favor, hijo —insiste.

			No va a ablandarme. Esas cosas sencillamente no van conmigo. Hago lo que quiero y cuando quiero y fingir que tomas decisiones por los demás cuando en realidad las tomas por ti mismo es de ser un hipócrita de mierda. Si accedes a algo porque otra persona te lo pide, lo haces porque no eres capaz de soportar la culpa. Es por ti, no por ella. Yo al menos soy sincero y de paso también sé decir que no.

			Pero también soy práctico y esta conversación está empezando a aburrirme.

			—Me lo pensaré —respondo porque es la manera más rápida de acabarla.

			—Eso no es un sí.

			—Es lo mejor que vas a sacar de mí —sentencio.

			También tengo claro que solo hay una persona por la que sería capaz de ceder y esa es mi madre.

			Dejo las almendras sobre la encimera y echo a andar hacia la escalera principal.

			—¿A dónde vas? —me pregunta.

			Suena un poco alarmada. Yo me humedezco el labio inferior conteniendo sin mucho éxito, no me esfuerzo demasiado, una sonrisa. Hace bien.

			—A saludar —contesto.

			—Eres un demonio —me da por imposible con una sonrisita.
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			Addie

			—¿Qué haces aquí? —gruño.

			Tiene el hombro apoyado en la inmaculada estantería blanca. Ha cambiado. Es cierto. La ropa. La expresión... La mirada. Parece que estos cuatro años han sido cuatro universos paralelos. Siempre fue guapo, pero ahora es... diferente.

			Hunter me barre de arriba abajo con la mirada lleno de descaro como el odioso chulo engreído que es y literalmente hiervo de rabia.

			—Podrías irte al agujero del que hayas salido y no volver a dirigirme la palabra o, mejor —añado encogiéndome de hombros como si hubiese dado justo con la clave justo en este momento—, muérete.

			Sigo pensando exactamente lo mismo de él. Me da igual que ahora haya un envoltorio mejor. Además, es precisamente ese «envoltorio» lo que está diciendo a gritos que es aún más arrogante, estúpido y odioso que antes.

			—Veo que sigues tan amable como siempre, muñeca —replica con una irritante media sonrisa.

			Al oír su estúpido apelativo niego rápido con la cabeza con un ruidito de desaprobación y mi mejor expresión de «en serio, eres idiota, háztelo mirar».

			—Lárgate —le dejo claro.

			Mi hostilidad parece divertirlo porque rompe a reír. Eso me pone de los nervios.

			—No lo creo —contesta recreándose.

			—¿Cómo es posible que hayan pasado cuatro años y sigas siendo igual de capullo? —lo ataco cruzándome de brazos y dando un paso hacia él.

			Si se cree que me intimida lo más mínimo con su ropa cara y su actitud de chico malo, no sabe hasta qué punto se equivoca, pero yo pienso demostrárselo.

			—¿Y que tú aún te comportes como una niñata? —contraataca enderezándose y avanzando también en mi dirección.

			Su uno ochenta y cinco hacen que tenga que levantar la cabeza para poder seguir mirándolo a los ojos.

			—Por suerte no vamos a tener que soportarnos mucho tiempo —prácticamente le escupo.

			Sus ojos verdes, castaños, no lo sé, se quedan un segundo de más en los míos, como si estuviese intentando estudiarme, hasta que la comisura derecha de sus labios se eleva despacio.

			—Eso espero, muñeca, pero mientras tanto —un paso más— quiero que te quede clara una cosa: mantente alejada de mí.

			Suelto una carcajada de lo más sarcástica.

			—¿Es una advertencia? —pregunto socarrona y muy cabreada.

			Una chispa brilla en sus pupilas. Una mezcla imposible entre diversión y rabia. Inexplicablemente mi cuerpo es capaz de sentirla.

			—No lo dudes —sentencia.

			Sin darme tiempo a responder gira sobre sus zapatos, con pinta de ser carísimos, y se marcha de la habitación.

			Yo lo observo con el enfado saturándome poco a poco cada centímetro. ¿Quién demonios se cree que es? ¿Ha venido hasta aquí solo para molestarme? ¡Es un malnacido!

			No dudo. ¿Por qué iba a hacerlo?

			Salgo corriendo y agarrándome a la barandilla de madera casi rojiza me asomo buscándolo. Está bajando las escaleras con esa forma de andar presuntuosa y macarra a la vez, como si el maldito mundo le perteneciese.

			—¡Vete a la mierda, Hunter! —grito con desdén.

			Él alza la cabeza al tiempo que se detiene y su mirada atrapa de inmediato la mía. Sé que he conseguido enfadarlo, pero no me importa absolutamente nada porque él también me ha enfadado a mí.

			Acabamos de declararnos la guerra.

			—Puedes advertirme lo que quieras, pero yo haré lo que me dé la gana.

			Si vamos a dejar las cosas claras, dejémoslas todas.

			Más miradas. Más de un desafío en toda regla. Se mete las manos en los bolsillos de los pantalones y, en un solo segundo, su rabia se viste de pura arrogancia y determinación.

			Mi cuerpo se enciende y es otra cosa que ni siquiera entiendo.

			—Pues más te vale estar lista, muñeca.

			—Lo mismo digo.

			Una media sonrisa peligrosa brilla en sus labios antes de que mire al frente y continúe bajando las escaleras.

			Yo me giro de vuelta a mi habitación con la respiración trabajosa.

			Nadie va a decirme lo que tengo que hacer. Nunca.
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			Addie

			—Espero que te guste —dice mi padre con una sonrisa esperanzada y un poco nervioso—. He preparado tu plato favorito.

			Miro la bandeja en el centro de la elegante mesa. Vale. ¿Cómo le digo que los macarrones boloñesa eran mi plato preferido cuando era una niña y que hace años que no he vuelto a comerlos? Tiene pinta de que se ha pasado horas cocinando solo por agradarme y se lo agradezco muchísimo.

			—Dios... —murmura triste y enfadado consigo mismo, lanzando el trapo blanco con el que ha traído la fuente contra la mesa—. Ya no son tu plato favorito y yo no tenía ni idea.

			Hunter deja escapar una risita de lo más molesta. Elise lo reprende con la mirada, pero a él no parece importarle lo más mínimo.

			—No pasa nada —lo animo veloz ignorando por completo a mi estúpido hermanastro—. Huelen de maravilla y seguro que están buenísimos.

			Elise comienza a servir.

			—Sí que pasa, peque. Soy tu padre. Debería saber cuál es tu plato favorito.

			—Por tu culpa la despensa está llena de tomates, muñeca —comenta Hunter burlón mareando los macarrones de su plato con el tenedor.

			Yo lo miro francamente mal y él se encoge de hombros displicente explicándome con un solo gesto cuánto le importa mi opinión.

			Capullo.

			—No te castigues, papá —le pido concentrándome de nuevo en él y sentándome a su lado. Para mi desgracia, frente a Hunter—. La próxima vez pregunta. Así es más fácil —añado con una sonrisa para conseguir que él también lo haga.

			Tiene que dejar de comportarse como si me conociera. Nos guste o no, no ha formado parte activa de mi vida los últimos años y es imposible fingir lo contrario. Sin embargo, si lo intentamos, creo que podremos conseguir que el poco tiempo que voy a pasar aquí sea el inicio de algo diferente, más nuestro, y que podamos llegar a conocernos de verdad.

			—Están deliciosos —digo con el primer bocado—. Muchas gracias.

			Mi padre sonríe, aunque es más que obvio que las cosas no han salido como pretendía.

			—Tengo una buena noticia —anuncia cuando llevamos unos minutos comiendo en silencio—. Esta vez espero haber acertado —añade, y sonríe resignado.

			El gesto nos hace gracia a Elise y a mí y sonreímos también.

			—Sé que tus estudios son muy importantes para ti —asiento. En eso no se ha equivocado—, así que después de no sé cuántas llamadas...

			—Puede seriamente que hayan sido un millón —lo interrumpe Elise y los dos se miran y sonríen.

			—Hemos conseguido trasladar tu expediente a la Universidad de Nueva York. Empezarás ya —continúa emocionado—. Podrás hacer los exámenes y no perderás el curso.

			Otra vez ¿qué-demonios-digo? No pienso pasar aquí más de una semana. Tengo que volver. NECESITO volver. Pero, mierda, si han trasladado mi expediente a Nueva York, será una auténtica odisea llevármelo de nuevo a California en tan poco tiempo, ¡y no quiero perder el año!

			Antes de que me dé cuenta, empiezo a dibujarme círculos con la punta de los dedos en la pierna. Lo hago sin darme cuenta cada vez que estoy nerviosa y tengo muchas cosas en las que pensar.

			—Peque, ¿estás bien? —pregunta mi padre.

			—Sí —murmuro mientras la mente me va a toda velocidad tratando de encontrar una manera de salir de esta.

			—Addie está estudiando Ingeniería Informática —le explica Elise a su hijo—. Es realmente buena.

			Si me quedase hasta hacer los exámenes, tendría todo el verano para solicitar otro cambio de expediente, pero eso significaría estar casi dos meses aquí... Joder. Joder. Joder.

			—Ah, ¿sí? —plantea Hunter tan odioso como solo él sabe ser.

			—Sí —contesto pagando la frustración que siento ahora mismo con él. No es culpa suya, pero seguro que se lo merece por algún otro momento en concreto o por su vida en general—. Ordenadores, ¿te suenan? Pantallas, programas. Es donde crees que viven las personas de los vídeos cuando cierras YouTube.

			Hunter se humedece el labio inferior sin levantar su vista de mí. Parece un gesto intimidante y peligroso, pero en realidad está ocultando una sonrisa. Debo reconocer que mi mirada se queda un poco enganchada. Me pregunto cuántas personas se habrán dado cuenta de por qué lo hace en realidad.

			—Addie —me reprende mi padre.

			Aparto la vista y cabeceo buscando recuperar el estado zen para pararle los pies a los motivos que están haciendo que cada vez esté más enfadada. De esos también hay uno general, el tener que estar aquí más tiempo del que puedo permitirme, y uno particular: Hunter Ford.

			—La casa es realmente increíble —me decido por hablar de cualquier cosa que no me vaya a suponer un quebradero de cabeza—, aunque, si soy sincera, no termino de entender cómo podéis permitírosla.

			Mi padre y Elise sonríen como si conociesen el mejor secreto del mundo.

			—Fue un regalo —explica ella dejando suavemente su servilleta de lino sobre el mantel del mismo material.

			Frunzo el ceño. ¿Quién te hace un regalo así?

			—De Hunter —concreta.

			¿Qué?

			—Su empresa está funcionando increíblemente bien.

			Otra vez, ¿qué? ¿Su empresa?

			—¿Tiene una empresa? —le pregunto a mi padre girando el cuerpo hacia él, aunque soy plenamente consciente de que Hunter está en esta misma mesa.

			Es imposible. ¿Cómo no lo sabía? Bueno, estaba al tanto de que tenía una especie de negocio y le iba bien, pero hasta ahora pensaba que era una start-up en el garaje de un colega... Aunque no sé de qué me sorprendo, jamás me ha preocupado su vida y las pocas veces que mi padre o Elise han intentado comentarme algo sobre él he cambiado de tema a otro que me resultase más interesante.

			Mi padre asiente.

			—Está especializado en tecnología de computación e inteligencia artificial —me explica su madre—. Es sin duda la más importante en cuanto a lo que ingeniería informática se refiere en la costa Este.

			Como un resorte, me vuelvo hacia Hunter. Estoy alucinando. Muchísimo. De verdad.

			—Sorpresa —dice con toda la alevosía del mundo, disfrutando de cada letra.

			No puede ser cierto.
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			Hunter

			—Supongo que es un buen momento para contestar a tu pregunta —digo apoyando los codos en la mesa y cruzando los brazos ligeramente sobre ella—. Tengo claro lo que es un ordenador y también sé que las personas de YouTube vuelven a su planeta cada vez que lo apagan —añado burlón.

			Las mejillas de Addie se tiñen de rojo y me mira como si quisiese estrangularme justo antes de clavar los ojos en el plato. Yo frunzo el ceño imperceptiblemente, solo un segundo, pero confuso de verdad. ¿Por qué se me acaba de poner dura al verla sonrojarse?

			Su móvil, con una ridícula carcasa tan llena de pequeños dibujos a mano y nombres que cuesta distinguirlos con claridad, suena bocabajo sobre la mesa.

			La expresión de Addie, su actitud en general, cambian de golpe. Su cuerpo se tensa lleno de anticipación, coge el teléfono casi de un zarpazo y observa la pantalla impaciente.

			—Perdonadme. Es importante —pide al tiempo que arrastra su silla hacia atrás, se levanta y se marcha al piso de arriba sin dejar que nadie diga nada.

			Descuelga mientras sube las escaleras. Solo oigo un «¿sabes algo más?» antes de que se pierda en el pasillo de arriba. ¿A qué ha venido eso? No voy a negar que siento un poco de curiosidad.

			Mi madre coge la mano de Frank sobre la mesa y la aprieta con cariño.

			—Dale tiempo —le pide. Es obvio que él está preocupado.

			Frank se lleva la mano libre a los labios en un gesto lleno de frustración y finalmente cabecea justo antes de mirarla y obligarse a sonreír.

			¿Qué coño pasa? ¿Todo esto tiene que ver con por qué ha tenido que mudarse desde California? ¿Tan grave fue? Sinceramente, no me imagino a Addie en una banda ni cometiendo un crimen, pero sí es lo suficientemente impulsiva y sabelotodo como para acabar metida en un lío de los buenos sin ni siquiera haber sido capaz de verlo venir.
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			La cena termina y salgo de casa. Podría haberlo hecho antes, pero quería saber si la princesita de papá regresaba a la mesa y escuchar la increíblemente estúpida excusa que ponía por haberse saltado «sus» macarrones boloñesa.

			Me apoyo en la moto y me enciendo un cigarrillo. Sorprendentemente, mi madre, poetisa y una hippie a la que le encanta hablar de lo que se sentía consumiendo LSD en los noventa, no me deja fumar dentro y, lo que es aún más sorprendente, yo obedezco. Supongo que no hay nada que no pueda conseguir una madre.

			El morado, el naranja y el rosa se están peleando en el cielo justo arriba del millón de árboles que debe de haber en esta zona de Nueva York. Es genial, pero no lo cambiaría por los rascacielos.

			Algo suena a mi espalda. Vuelvo la cabeza al tiempo que le doy una nueva calada a mi Marlboro y una media sonrisa se cuela en mis labios. Si es que...

			Otro ruido más. Otro. Una maldición entre dientes cuando se da en la espinilla con el marco de la ventana. Primero aterriza a unos metros de mi Triumph una mochila que definitivamente ha visto tiempos mejores y después ella, Adelaine Sumner.

			—Maldita ventana, hija de su... —se queja a la vez que se humedece los dedos y se frota suavemente el raspón que se ha hecho.

			Ha llevado a cabo toda esta «actuación» de escapismo de espaldas. Sí, muy inteligente no mirar hacia atrás cuando estás huyendo, así que no se ha dado cuenta de que estoy aquí.

			—Un gran salto —Addie da un brinco al oírme y casi termina con el culo en el suelo—, pero se te ha olvidado saludar al público —añado socarrón.

			Se gira hacia mí destilando una ira termonuclear y yo sonrío encantado. Fastidiarla es jodidamente divertido.

			—¿Tú nunca tienes nada que hacer? —me increpa recogiendo su mochila, colgándosela de un hombro y echando a andar.

			—Parece que no —respondo tan irritante como sé ser—. ¿Te estás escapando?

			—Qué observador —contraataca sin volverse ni detenerse.

			Sonrío de nuevo. Una niñata impulsiva y sabelotodo. Cinco palabras nunca han descrito mejor a una persona.

			—¿Sabes acaso dónde estás? —planteo y no puedo evitar sonar arrogante, tampoco es que me esfuerce mucho.

			—Cuando se huye, lo importante es saber a dónde ir, no lo que dejas atrás —replica insolente.

			Por Dios.

			—Y también sabes escribir mensajes de galletitas de la fortuna. Eres una caja de sorpresas.

			—Me gustaría poder decir lo mismo de ti, pero no me sorprendes lo más mínimo, ensayo ridículo de alto ejecutivo.

			—Lo más parecido a un sitio para coger un autobús o un tren está a treinta millas de aquí.

			—Caminaré —responde como si no viera dónde está el problema porque, por supuesto, no lo hace.

			—Serían más de ocho horas.

			Se detiene en seco y, aunque no veo su cara, sé que está frunciendo los labios. La media sonrisa vuelve a los míos.

			—¿Qué pasa? —gruñe chocando las palmas de sus manos contra sus costados—. ¿Todos los ricos de este estúpido barrio están deseando conducir?

			Tuerzo los labios fingiendo meditar sus palabras.

			—Sí o, al menos, tienen contratado un coche de huida, aunque, claro, ellos no son tan inteligentes como tú.

			—No lo dudes —contesta girándose al fin y cruzándose de brazos.

			Tiene la respiración acelerada por el salto o quizá sea de pura rabia o frustración, yo qué coño sé, pero hace que me fije en sus labios, entreabiertos, suaves... Mi imaginación se despierta como un puto cohete.

			—¿Me llevas? —pregunta de sopetón.

			—No —contesto y esbozo otra sonrisita, creo que hacía mucho tiempo que no sonreía tanto. ¿En serio acaba de pedirme que le haga un favor? ¿A mí? Sí que debe de estar desesperada por salir de aquí.

			—¿Cambiaría algo si te dijera que lo necesito? —sigue y otra vez no se esfuerza lo más mínimo en sonar amable.

			—Es obvio que lo necesitas.

			Addie resopla al límite de su paciencia justo antes de dar un pisotón en el suelo y mascullar un «imbécil» que hace que mi media sonrisa se haga un poco más grande.

			—Creo que no tienes claro cómo se piden favores —la pico un poco más.

			Ella vuelve a resoplar. Ahora mismo tiene ganas de estrangularme, lo sé, y yo tengo que aguantarme las ganas de echarme a reír para alargar esto un poco más.

			Lleva la mirada a la arboleda tratando de calmarse. Pierde la punta de los dedos en su pierna, a la altura de su muslo y empieza a hacer círculos concéntricos sobre su piel, juraría que sin ni siquiera darse cuenta. Por un momento me hipnotizan.

			—Imbécil, imbécil, imbécil —sisea casi en un murmullo.

			—Perdona, ¿decías algo? —pregunto fingiendo que no la he oído.

			—No —se obliga a pronunciar alto y claro apretando los dientes.

			Me lo estoy pasando genial.

			—Por favor, Hunter —empieza a hablar tratando de sonar toda cortesía avanzando hacia mí, que sigo apoyado en mi moto, pero es demasiado transparente y es más que obvio que ahora mismo me odia aún más que esta mañana. Transparente. Nunca pensé que sería un adjetivo en el que me pararía a pensar dos veces, pero ahora quiero saber si es así con todos o solo le pasa conmigo. Si en la cama, gimiendo, será igual—, ¿serías tan amable de llevarme hasta donde pueda pillar un bus?

			Sopeso sus palabras un momento.

			—Mejor.

			—Entonces, ¿me llevas? —pregunta esperanzada.

			—No —respondo sin dudarlo ni siquiera ni un poco con la sonrisa más presuntuosa que he puesto en todos los días de mi vida.

			—Eres un cabrón —prácticamente grita.

			Y otra vez la puta respiración agitada, los últimos pasos que ha dado para poder chillármelo a la cara, que me diga exactamente lo que piensa de mí cuando lo piensa, algo que el resto del maldito mundo tiene mucho cuidado de no hacer.

			Mi cuerpo toma la decisión por su cuenta. Me incorporo y ya no quedan pasos que dar entre los dos. Tiene que levantar la cabeza para seguir mirándome a los ojos.

			Se me olvida que estamos en el jodido jardín de la casa de mi madre y de su padre.

			Me la imagino de rodillas, mirándome desde detrás de esas largas pestañas, suplicando, dándome las gracias.

			Las manos me queman.

			Dejándome que haga con ella lo que quiera.

			Hambre.

			—Cuanto antes lo entiendas, mejor —sentencio.

			Sí, soy un cabrón y no tengo piedad con nadie.
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			Addie

			—Eres un miserable —le escupo.

			Me da igual que estemos en su casa. Me da igual que necesite que me haga un favor. Es el ser más despreciable que he conocido nunca.

			—Y aun así aquí estás, deseando que te dé una vuelta en mi moto —dice con esa estúpida media sonrisa en los labios.

			Aprieto los dientes. ¡No lo soporto! Pero entonces pienso en por qué necesito DESESPERADAMENTE que me lleve hasta un bus, un tren, lo que sea. Si esto está a treinta millas de la civilización, no tengo suficiente dinero para pagarme un taxi o un Uber. Tengo que volver a California. ¡Sé que me están mintiendo! ¡Tengo que estar allí! ¡Me necesita!

			—Te deberé una, ¿vale? —le ofrezco.

			Sigo enfadada y sé que mi tono lo demuestra, pero también que no tengo más opciones y odio que mi voz también se lo deje ver a alguien como él.

			—¿Y qué podría ofrecerme alguien como tú? Además, si te largas, ¿cómo piensas devolvérmela?

			Lo odio. Lo odio. Lo odio.

			—Es una forma de hablar —trato de hacerle entender sin que suene a que creo que es un capullo total.

			—Conmigo, no. Si me la debes, la pagas.

			Se acabó. He tenido suficiente. Haré autostop. Es peligroso y me arriesgo a acabar en un documental de Netflix sobre un asesino de esos con apodo, pero será mejor que esto.

			—¿Sabes qué? —suelto separándome de él caminando hacia atrás, siendo una chula total porque sé serlo con los idiotas que se lo merecen—. Lo último que querría en la vida es montarme en esa moto. Eres un capullo.

			—No a lo primero. Sí a lo segundo.

			—¡Por Dios! —me quejo alzando las dos manos. Lo ha conseguido. Mi paciencia acaba de esfumarse—. ¿Es que no te cansas de ser tan chulo?

			Y, sí, soy consciente de que acabo de apropiarme de ese adjetivo, ¡pero es que se está superando!

			—Contigo, no —contesta sin un solo gramo de arrepentimiento.

			—Una empresa, una estúpida casa y una estúpida moto no te dan derecho a creerte nada. Importa cómo somos por dentro, ¿sabes? Y no creo que tú valgas nada.

			Me da igual el dinero que tenga. Eso no lo arregla todo. En cambio, ser un auténtico cabrón sí puede estropearlo todo.

			—Hablas mucho —contesta desdeñoso frunciendo suavemente el gesto—, demasiado, y hasta donde has dejado claro necesitas que te haga un favor.

			—Ya no —respondo y yo tampoco dudo.

			—¿Has llamado al príncipe para que venga a rescatarte? —plantea burlón.

			—No —niego acercándome un poco más para que pueda ver la sonrisa de suficiencia que le dedico—, pero es que lo último que quiero es estar cerca de ti.

			En los primeros segundos Hunter no contesta, solo me mira y despacio, pero lleno de seguridad, como un maldito animal salvaje rondando a su presa, se come la distancia que nos separa.

			Vuelve a recorrerme de arriba abajo. Mi cuerpo vuelve a prenderse.

			A tan pocos centímetros me doy cuenta de que sus ojos son verdes y marrones, como un centenar de caballos galopando por el prado más verde del mundo, sus rasgos marcados, el pelo castaño que se agita suavemente pero sin llegar a moverse de donde él se lo ha colocado con las manos. No se merece el aspecto que tiene. No se lo merece para nada.

			Niega con la cabeza y yo no sé por qué no puedo apartar mi mirada de él.

			—Suplicarás —susurra y no sé si me estoy volviendo loca o su voz ha sonado más ronca.

			—¿Como qué? —replico con toda la insolencia de la historia.

			Me mira. Su media sonrisa vuelve a hacer acto de presencia dura, arrogante, atractiva a rabiar. Tampoco se merece tener esa maldita sonrisa.

			—Como todas.

			Aprieto los dientes. No lo pienso. La impulsividad está infravalorada y muevo la mano para darle la bofetada que se ha ganado a pulso. Sin embargo, cuando estoy a punto de conseguir el nuevo sueño de mi vida, Hunter me sujeta de la muñeca deteniéndome.

			Hiervo de rabia y él suelta una suave carcajada.

			—Espero no volver a verte nunca —le digo sintiendo cada letra, zafándome de su agarre.

			Forcejeamos.

			—¡Frank! —grita con una sonrisa maliciosa en los labios justo en el segundo que decide soltarme.

			¡No!

			—¡No! ¡¿Qué haces?!

			—¿Qué pasa? —pregunta mi padre cruzando el umbral de la puerta principal.

			—Nada —me apresuro a contestar volviéndome hacia él.

			Hunter camina hasta su Triumph con esa misma odiosa sonrisa en los labios. Se monta y arranca con un movimiento de muñeca.

			—No me voy a olvidar de esto —le advierto acercándome, bajando la voz para que solo él pueda oírme.

			—Lo imagino —contesta pasándoselo de cine a mi costa.

			¡Dios! ¡No lo soporto!

			—¿Ibas a escaparte? —inquiere mi padre sorprendido a mi espalda, atando cabos, la mochila y que no me haya despedido son los dos mejores.

			—No —niego veloz girándome de nuevo hacia él, que ya ha bajado un par de escalones.

			—Eres un hacha, Frank —comenta socarrón Hunter.

			Yo vuelvo a centrar mi atención en él, lo fulmino con la mirada, ¡pero lo que quiero es asesinarlo!

			—Adelaine —me llama mi padre flipándolo un montón.

			—Me las vas a pagar.

			Pero él acelera por respuesta sin dejar que la moto se mueva haciéndola rugir, con los ojos sobre los míos, haciendo la guerra que ya nos hemos declarado en las escaleras aún mayor.

			Peligroso. ¿Por qué ahora mismo no puedo pensar en otra palabra?

			—¡Adelaine! —me reclama mi padre furioso.

			—Te odio —le digo y otra vez siento cada letra que sale de mis labios.

			Hunter suelta el freno y sale disparado, desapareciendo sin mirar atrás.

			Nunca había odiado tanto a nadie.
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			Addie

			—¿Cómo has podido hacer algo así, Adelaine? —me exige mi padre.

			Suena cabreado y decepcionado y un poco herido mientras no deja de caminar de un lado a otro del imponente salón y yo odio pensar que le he hecho daño, ¡pero no ha sido un capricho!

			—Sé que me estáis mintiendo —trato de explicarme acelerada—. Sé que ha sucedido algo y que me habéis mandado aquí para mantenerme alejada de ella.

			—No es verdad —replica veloz—. Nadie te ha mandado aquí. Soy tu padre. Esta es tu casa.

			—¡Hasta hace una semana no lo era!

			En cuanto las palabras salen de mi boca me siento fatal, aunque sé y él también, por muy culpable que ahora nos sintamos los dos por nuestros propios motivos, que tengo razón. Yo vivía feliz en California. Habíamos hablado de venir a visitarlo, y lo habría hecho encantada, pero nunca de trasladarme aquí. No se mencionó ni siquiera una sola vez y de pronto él, mi madre, mis hermanos, incluso mi hermano Miles —solo nos llevamos un año, estamos muy unidos y siempre nos hemos apoyado—, todos decidieron que tenía que meter mis cosas en una maleta y mudarme a Nueva York sin ni siquiera hacer los exámenes de la universidad. ¡Por eso sé que pasa algo! ¡Ella nunca me habría hecho algo así!

			—Papá, ¿qué le pasa a mamá?

			Mi padre resopla manteniéndome la mirada. Odia tener esta conversación. Justo en este momento está mucho más claro que está enfadado y triste y no sé si es porque haya intentado escaparme o porque yo tenga razón y realmente esté ocurriendo algo. Ninguna de las dos opciones va a traerme nada bueno.

			—A tu madre no le pasa nada —contesta y, aunque me alivia, a algo dentro de mí no le vale. Solo me está engañando—. Tú metiste la pata contestando de esa manera a ese profesor, te expulsó de su clase y tu madre y yo decidimos que lo mejor era que te vinieras aquí...

			—¡Eso es una tontería! El señor Lawson me expulsó porque es un viejo retrógrado que no soporta que las mujeres puedan ser ingenieras. Se pasaba las clases haciendo comentarios machistas, nos puntuaba de manera diferente, nos daba peores prácticas. Alguien tenía que pararle los pies...

			—¡Las cosas no se hacen así!

			—¡Tendrías que estar orgulloso de que le plantase cara!

			Mi frase nos calla de golpe a los dos y sé que es porque sabe que estoy en lo cierto y que mi madre, también Elise, habrían hecho exactamente lo mismo. Tenemos que dejar de tolerar las injusticias sean cuales sean y hacer algo para que paren ya. Eso me lo enseñaron ellos.

			—Sube a tu habitación —me ordena y su voz suena diferente.

			Pero yo no estoy dispuesta a rendirme.

			—Si no está pasando nada, ¿por qué mamá rechazó encargarse del vestuario de esa peli en Los Ángeles?

			Trabajar con ese director era su sueño.

			—No lo sé.

			—¿Y por qué habló con Trish —su socia— para vender su parte de la empresa?

			—No lo sé.

			—¿Y por qué el abuelo llamó? Llevaba sin hacerlo desde que se casó contigo —prácticamente grito desesperada con los ojos llenos de lágrimas.

			—¡No lo sé!

			—¡Mentira!

			Ya no puedo aguantar más y rompo a llorar.

			—Pienso averiguar lo que ocurre —le dejo claro sin achantarme ni siquiera un poquito— y marcharme con mamá porque me necesita y nadie va a poder impedírmelo.

			Recojo mi mochila del suelo y subo a mi cuarto.

			Cierro de un portazo y me siento en el borde de la cama. Las lágrimas me nublan la visión y me las seco con rabia mientras compruebo mi móvil una vez más. Ninguno de mis hermanos ha contestado, tampoco mi madre. Resoplo y me dejo caer sobre el colchón.

			—Mamá —murmuro.

			Sé que me necesita. Por eso no puedo rendirme.
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			Addie

			—Aquí estás —dice una chica morena con una cola de caballo y una sonrisa enorme deteniéndose frente a mí.

			Frunzo el ceño perdida e imito su gesto por inercia. Tiene una sonrisa muy contagiosa.

			—¿Es a mí? —pregunto señalándome.

			Estamos en mitad del vestíbulo abarrotado del edificio de Ciencias de la CUNY, la City University of New York; podría estar hablando con cualquiera de las treinta personas con las que actualmente comparto oxígeno.

			—Eres Adelaine, ¿verdad?

			—Addie —respondo a la vez que asiento.

			—Pues entonces sí que hablaba contigo —me explica muy rápido—. Me llamo Lelaina, como la prota de una peli de los noventa que le encantaba a mi madre. Generación X —se lamenta divertida, moviendo la mano para restarle importancia—, ya se sabe. Soy la encargada de enseñarte todo esto. Acompáñame —me pide.

			No me deja decir nada, me coge de la mano y tira de mí para que la siga.
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			—Tiene que ser un rollo que te manden de repente a la otra punta del país —comenta sentada frente a mí en la pequeña mesa de Starbucks donde nos hemos sentado, quitándole la tapa a su café y soplando para enfriarlo un poco.

			Asiento dándole un sorbo al mío.

			Lelaina y yo hemos pasado el día juntas. Me ha enseñado el edificio de Ciencias y hemos caminado hasta el principal, el campus está repartido por toda la ciudad. Nos hemos caído bien prácticamente al instante. Hemos hablado muchísimo y nos hemos reído aún más. Ha sido como estar con mis amigas, en California.

			—Decidido —suelta de pronto al tiempo que da una palmada—. Esta noche te vienes con nosotros. Los amigos de unos amigos dan una fiesta y todos vamos a ir. Te presentaré a gente, incluido uno o dos tíos para chuparse los dedos. —Sonrío. Eso suena muy bien—. ¿Qué me dices?

			—Que estoy bajo arresto domiciliario hasta nuevo orden —respondo torciendo los labios.

			Mi padre me lo ha dejado muy claro en el desayuno. Para asegurarse de que no aprovechaba el venir a la universidad para largarme ha seguido un plan de lo más elaborado: me ha traído y me recogerá él mismo, he tenido que darle permiso para instalar en mi móvil y en el suyo una de esas apps de geolocalización instantánea y solo llevo veinte pavos encima. Parece que se pasó toda la noche atando cabos.

			Ella me devuelve el gesto con empatía.

			—No te preocupes. Conozco a muchos tíos buenos, tenemos para más fiestas.

			Vuelvo a sonreír.

			Sí, definitivamente sienta muy bien tener una amiga aquí.
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			—Pásame la sal —me pide mi padre.

			Doy un par de pasos a mi derecha, rescato el salero y se lo entrego.

			No sé si es parte de mi castigo, pero mi padre me ha pedido que lo ayude a preparar la cena. A pesar de todo, incluido que pienso marcharme en cuanto pueda, no quiero que esté disgustado conmigo. Es mi padre. Lo quiero.

			—Tienes que cortar la zanahoria en trozos más grandes o se deshará, peque.

			Una suave sonrisa se cuela en mis labios.

			—Me has llamado «peque», ¿significa que ya no estás tan enfadado conmigo?

			Mi padre me mira un par de segundos y vuelve a prestarle atención a la olla con el estofado.

			—No estoy enfadado contigo. —Enarco las cejas de una manera muy significativa sin levantar la vista de lo que mis manos hacen—. Bueno —rectifica antes de que pueda replicar yo. Parece que me conoce un poco más de lo que los dos creemos—, no tanto.

			Esa especie de confesión nos hace sonreír a ambos.

			Dejo el cuchillo sobre la tabla y me giro hacia él. Hay algo que le debo.

			—Siento haberte hecho daño.

			Digo esas palabras y no que siento haberme escapado porque sería mentira. Igual que no he prometido no volver a hacerlo porque eso tampoco sería verdad.

			Mi padre también se olvida de lo que está cocinando y se vuelve para dejarnos frente a frente.

			—No hay nada que sentir —contesta—, pero necesito que aceptes la situación, Addie.

			Aprieto los labios. Quiero ser sincera. Lo que confronta totalmente con sonreír y asentir ahora.

			—Si la situación fuese al revés y yo quisiese alejar a mamá, ella tampoco se rendiría.

			Mi padre me mira pensando en mis palabras y creo que también en mi madre y finalmente asiente.

			—Pararía un tren de mercancías por ti —sentencia.

			Sonrío de nuevo. Mi madre es la mejor.

			—Y le dejaría muy claro al conductor que eso no podía volver a pasar —añado divertida arrancándole una sonrisa a él.

			—Entonces, ¿por qué no confías en ella y tratas de adaptarte a vivir aquí? Si ha aceptado separarse de ti, estoy seguro de que tiene que haber una buena razón.

			Pierdo la mirada en el montón de zanahorias sopesando sus palabras. La verdad es que no se me ocurre qué responder. Por primera vez desde que me dijeron que tendría que mudarme empiezo a dudar. ¿Y si estoy exagerándolo todo? ¿Y si ella está bien? ¿Y si todas las cosas que han pasado que me preocupan, el trabajo, la empresa, la llamada del abuelo, han sido solo casualidades?

			—¿Qué tal en la universidad? —me pregunta Elise con una amable sonrisa, entrando en la cocina y caminando hasta nosotros—. ¿Te ha gustado? Hace poco me invitaron a dar un seminario allí y me pareció un lugar muy interesante.

			Yo miro a mi padre y una sonrisa un poco pequeña, un poco titubeante y sobre todo llena de cautela se instala en mis labios, pero es una sonrisa al fin y al cabo. Quizá todos tengan razón y lo único que he de hacer es aceptar la situación.

			—Me ha gustado mucho. El edificio de Ciencias es impresionante.

			Elise me guiña un ojo y da un paso más hacia mi padre.

			—Sabía que te gustaría —dice.

			Yo vuelvo a sonreír, mi padre le da un beso a su mujer y ella echa un vistazo a lo que se cuece a fuego lento en la olla.

			—¿Qué es? —indaga curiosa y desconfiada a partes iguales.

			—Estofado de pollo con patatas fritas caseras y boniato —contesta orgulloso mi padre.

			—¿No son muchos hidratos de carbono juntos? —inquiere ella y ahora, además de los dos adjetivos anteriores, suena un poco alarmada.

			Mi sonrisa vuelve y se ensancha. Mi padre se crio en Los Ángeles, en un barrio latino del distrito de Montebello, y aunque mis abuelos son de Burbank se adaptaron a las mil maravillas, incluido la comida.

			—Es la receta de la mejor amiga de mi madre —responde él—. Te encantará —añade cuando ella está a punto de protestar, terminándola de desarmar con un beso.

			—Espero que esté de muerte —lo pincha.

			—Delicioso.

			Seguimos cocinando y Elise sigue preguntándome acerca de mi día.

			—También he ido a ver la residencia donde viviré. —Mi padre no lo ha mencionado esta mañana, pero estaba en la pequeña carpeta con los formularios que debía entregar y demás documentación—. Me gusta que esté en el Village. Es vuestro antiguo barrio y es el único que tengo un poco más controlado.

			Ninguno de los dos dice nada y, cuando alzo la mirada curiosa, me doy cuenta de que sus expresiones han cambiado.

			—¿Qué pasa? —pregunto.

			—Ya no vas a vivir allí, Addie —me explica mi padre.

			—¿Habéis cambiado de opinión con la residencia? Esa parecía bastante chula, pero tampoco es que ya esté viviendo allí —continúo, encogiéndome de hombros—, no me importa cambiar. ¿Dónde está la nueva?

			—No habrá residencia.

			Vale. Ahora sí que estoy perdida.

			—¿Y dónde voy a vivir?, ¿aquí? —Señalo vagamente la casa con la mano—. Es una pasada, pero está un poco lejos y ni siquiera tengo coche.

			No menciono el transporte público porque, como dejó bien claro el odioso y rey de los capullos aka Hunter, aquí no hay.

			—Puedes venir aquí cuando quieras y estar todo el tiempo que te apetezca —me aclara—, pero tienes razón en que Glen Cove está muy lejos para alguien que no tiene cómo moverse.

			—¿Entonces?

			—Elise y yo lo hemos estado hablando y creemos que lo mejor es que vivas en Manhattan, en casa de Hunter.

			—¿Qué? —soltamos a la vez y uso el plural porque no soy la única en pronunciarlo. Hunter ha entrado en la cocina con esa única palabra como presentación.

			Nunca una sola palabra había sonado con tanta determinación y rabia ni en él ni en mí.

			Ni por mil millones de pavos me iría a vivir con Hunter.
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			Addie

			Hay tantos motivos por los que no quiero a Hunter cerca que explicar TODAS las razones por las que NUNCA me iría a vivir con él es casi ridículo y desde luego me llevaría algo así como diez años. Son muchas razones.

			—No —sentencio sin una sola duda—. No pienso irme a vivir con él.

			Siento haberle hecho daño a mi padre, pero en esto no puedo ceder.

			—¿Por qué? —inquiere precisamente mi padre armándose de paciencia.

			—Porque es un capullo integral —respondo sin pensar. No es que, si me hubiese parado a hacerlo, hubiera cambiado de opinión, pero no lo habría dicho delante de mi padre y de Elise. Eso sí, mismo mensaje, otras palabras. Delante de Hunter no tengo ningún problema. Es más, creo que lo ayudaría con ese ego enorme.

			—Adelaine —me reprende mi padre fulminándome con la mirada.

			Yo tuerzo los labios. Esto claramente jugará en mi contra, ¡pero es que no podía callármelo! ¡Además, tengo razón!

			—Eres tan encantadora que no entiendo cómo tu madre ha querido deshacerse de ti —replica Hunter malicioso como, obviamente, el capullo que es.

			¿Cómo ha podido atreverse a decirme algo así?

			—Hunter —lo recrimina su madre.

			—¿Lo estás escuchando? —me quejo mirando a mi padre pero señalándolo a él—. ¿Cómo has podido decirme eso? —Ahora lo hago clavando mi vista directamente en él—. No tienes ni idea de por qué he tenido que venir.

			—No lo necesito —contesta sin dudar, jo-di-da-men-te-a-rro-gan-te—. Eres un auténtico coñazo, muñeca.

			—Ya está bien... —trata de intervenir mi padre.

			—Ser un coñazo para alguien como tú lo considero un halago —afirmo dando un paso en su dirección.

			—Por supuesto —replica con una risita irónica y llena de chulería, dando él otro—, porque nadie está al nivel de la señorita perfección.

			—Tú desde luego que no.

			—Calmaos... —insiste mi padre.

			—No te haces una idea de dónde está mi nivel, muñeca.

			No escuchamos a mi padre ni a su madre ni a nadie porque ahora mismo, para bien o para mal, solo existimos nosotros. Sus ojos se olvidan del verde y se oscurecen peligrosos. Otra vez mi respiración se acelera como si la rabia, todo lo que despierta en mí, fuese imposible de controlar.

			Su camisa blanca remangada hasta los antebrazos se tensa armónicamente cuando su cuerpo bajo ella también lo hace.

			—Eres un chulo —le tiro a la cara.

			—Y tú, una niñata —contraataca precisamente así, chulo y en malditas letras mayúsculas.

			El desafío se hace mayor pero también todo lo que sentimos, como si ni siquiera nosotros mismos tuviésemos control sobre ello. Lo más fácil sería largarme de aquí, esperar a que él lo haga y hablar con mi padre a solas, pero no lo hago. Lo más fácil sería que él apartara su mirada de mí, pero tampoco lo hace.

			¿Qué demonios nos pasa?

			Estamos en llamas.

			—¡Basta! —grita mi padre trayéndonos de vuelta a la cocina.

			Los dos tardamos un segundo de más en romper el contacto visual.

			—No te lo estoy preguntando —me advierte mi padre—. Si quieres poder hacer los exámenes y no perder un curso completo de esfuerzo, tendrá que ser así. Vivirás con Hunter y él se asegurará de que no haces otra tontería como intentar escaparte.

			Los dos resoplamos a la vez.

			—¿Encima voy a tener que ser su puta niñera? —pregunta Hunter al límite de su paciencia.

			—Hunter, ven conmigo, por favor —le pide su madre con la voz serena.

			—No necesito una niñera, imbécil —suelto apoyando las dos manos en la isla, actualmente el único mueble que nos separa, y echándome hacia delante para que el mensaje le quede cristalino.

			—Claro que la necesitas, muñeca. Por eso estamos así. —Le imprime todo el desdén posible a ese estúpido apelativo y yo solo puedo gruñir de frustración.

			—No voy a hacerlo —le dejo claro a mi padre en cuanto nos quedamos solos.

			Él me observa estudiándome y finalmente deja caer el trapo que siempre se pone en el hombro cuando cocina sobre la encimera. Hay algo de resignación en ese gesto y eso me duele de verdad porque tengo la sensación de que está a punto de rendirse conmigo.

			—No tienes opción, Addie —sentencia.

			No puede ser cierto. No puede ser esto o nada. Me he esforzado muchísimo por ser una de las primeras de mi clase y he estudiado muchísimo para los exámenes. ¡No quiero tirarlo todo por la borda!

			—Papá...

			—No voy a seguir discutiendo.

			—¡Joder! —grito enfadada, desesperada y frustrada como lo he estado pocas veces en mi vida.
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			Hunter

			—Ni de coña.

			Es lo primero que suelto en cuanto llegamos al salón principal, lo suficientemente lejos para que la princesita de papá no se me tire encima y me estrangule, pero lo suficientemente cerca como para seguir oyendo las estupideces que le suelta a su padre para intentar convencerlo.

			—Cielo —me llama mi madre con su tono zen, pidiéndome sin palabras que me relaje—, Frank y yo hemos pensado que es lo mejor para Addie.

			—Pero está claro que no es lo mejor para mí.

			Me niego a tenerla en mi casa, donde sin duda se dedicará a meter esa naricita en todos mis asuntos y opinará de ellos porque es una sabelotodo y no puede tener la boca cerrada.

			—Solo tiene que vivir en tu ático y tú, echarle un ojo, que Callum —mi chófer— la lleve a la universidad, que el servicio esté pendiente de ella. No es el fin del mundo, Hunter.

			Obvio que no lo es, pero ya lo he dicho, yo no soy la niñera de nadie y no pienso perder el tiempo encargándome de que se comporte.

			—Es una cría.

			Y cuánta razón tengo.

			—Solo le sacas cinco años.

			—Lo que demuestra que seguirá siéndolo cuando tenga mi edad. No voy a hacerlo —sentencio.

			Y ni siquiera sé por qué estoy teniendo esta puta conversación.

			—Hunter, Frank...

			—Frank no tendría que haber decidido encargarse de su hija si después no iba a ser capaz de hacerlo.

			Sueno frío y arrogante, pero una vez más llevo razón. Addie es su responsabilidad. No la mía.

			Mi madre pone mala cara, pero la decisión ya está tomada. No voy a meterla en mi vida. Es una pésima idea. La odio y tiene algo, ni siquiera sé qué coño es, que hace que la imaginación me haya jugado un par de veces en contra. Puta imaginación.

			—Nos vemos —me despido echando a andar hacia las puertas acristaladas que comunican el salón con los jardines.

			—Cielo, por favor. No te lo pediría si no fuera tan crucial para mí.

			Cierro los ojos frustrado al tiempo que me detengo en seco.

			—Yo no cedo —le advierto girándome—. Nunca. Y tú mejor que nadie deberías saberlo.

			No disfruto diciéndole esto a mi madre, pero las cosas son así.

			—Lo sé, pero esto es importante para mí, porque Frank y Addie son importantes para mí y ellos me necesitan —me explica con esa misma voz serena. Mi madre siempre ha sido calmada, como una especie de monje budista. Solo hubo una época en la que tuvo que esconder su propio carácter y solo con pensarlo lo odio con todas mis fuerzas— y ahora yo te necesito a ti.

			Me sonríe. Ese gesto tan de madre con el que parece decir «me da igual lo que toda la ciudad opine de ti, yo sé que mi hijo sabrá tomar la decisión correcta».

			¿Cómo demonios voy a negarme?

			—Si lo hago —la sonrisa de mi madre se vuelve satisfecha y yo enarco las cejas recordándole que esta frase comienza con un condicional—, quiero saber por qué tuvo que marcharse de California.

			Al menos obtendré un poco de información.

			Mi madre asiente suavemente y con un delicado movimiento de mano me pide que la acompañe hasta los mullidos sofás.

			—Tuvo un problema con un profesor —me explica tomando asiento.

			Yo lo hago en el tresillo idéntico perpendicular al de ella. La miro esperando más detalles.

			—Le habló de una manera muy poco amable en mitad de una clase.

			Esbozo una sonrisita socarrona y engreída. Lo sabía. Sabía que el motivo de que estuviese aquí era una estupidez.

			—Viniendo de ella no me esperaba otra cosa.

			—¿Puede ser que te haya oído llamarla «muñeca»? —inquiere mi madre curiosa y divertida.

			Me encojo de hombros displicente al tiempo que asiento.

			—¿Por qué?

			—Porque sé que le molesta.

			Mi madre entorna los ojos tratando de reprenderme. No le va a funcionar.

			—Es insolente, se cree que lo sabe todo y va por ahí comportándose como si fuera adorable.

			—Es adorable —me corrige.

			Suelto un resoplido.

			—Es la princesa de papá —continúo hastiado—. Y con lo que me acabas de contar me estás demostrando que no me equivoco porque lo que se merece es tener que repetir esa asignatura y aprender a callarse.

			Mi madre asiente un par de veces, pero hay que ser muy ingenuo para pensar que me está dando la razón.

			Mi móvil vibra en el bolsillo de mis pantalones con un nuevo mail. Lo cojo y comienzo a revisarlo. De todas formas no tengo ningún interés en saber nada más de Adelaine Sumner.

			Es Wyatt. Parece que hay algún tipo de problema con la adquisición de Foster Techs.

			—Lo hizo por defender a una compañera, ¿sabes? —comenta mi madre con cierto retintín.

			Levanto la mirada de mi teléfono, que sujeto con las dos manos entre mis piernas entreabiertas, con el cuerpo echado hacia delante, y vuelvo a centrarla en ella. Otra vez le estoy pidiendo que siga sin usar palabra.

			—Parece ser que el profesor es un misógino de manual, diferente trato a las chicas, peores notas sin justificación, peores prácticas, incluso hacía comentarios machistas en clase. Nadie se atrevía a decir nada porque es jefe de departamento y tiene una relación muy estrecha con el decano.

			Le mantengo la mirada. Eso no me lo esperaba. Por un par de segundos me quedo dándole vueltas.

			—Hay quien diría que Addie lo puso en su sitio —añade.

			Sé lo que está intentando hacer y no va a funcionarle. No voy a cambiar de opinión sobre ella solo porque hiciera algo así. Es una gota en un océano.

			—Por una vez se le iluminó la bombilla y utilizó lo insoportable que es para el bien. ¿Qué hacemos?, ¿le compramos un peluche? —replico volviendo a prestar toda mi atención a la pantalla—. Seguro que le encantan los unicornios —concreto desdeñoso.

			Mi madre va a decir algo, pero en ese momento la discusión en la cocina se pone un poco más tensa y los dos desviamos la mirada en esa dirección, aunque desde aquí no podamos ver nada. Frank aparece a los segundos camino de las escaleras con el andar apesadumbrado.

			—Será mejor que vaya con él —dice mi madre levantándose.

			Antes de dar el primer paso, da una larga bocanada de aire buscando reconectar con el universo y se gira hacia mí.

			—Frank me hace feliz, Hunter, y quiero que él también lo sea. Por favor, júrame que cuidarás de ella.

			Yo le mantengo la mirada. No son palabras aleatorias. También hubo un tiempo, mucho en realidad, en el que la puta palabra felicidad estaba tan lejos de nuestras vidas que sonaba casi a leyenda. Mi madre dio todo lo que tenía por mí y yo por ella y no nos valió de nada a ninguno de los dos.

			Y nunca juro. A nadie. Porque hacerlo implica una promesa que me tomo en serio al doscientos por cien y que jamás rompería. ¿Quién tiene eso clarísimo? Mi madre. Por eso justamente me lo está pidiendo. Es como si me implorase que firmara que voy a proteger a Addie con mi vida.

			—Por él —insiste mi madre.

			Hasta el último centímetro de mi cuerpo se tensa, pero no dejo que lo vea. Tengo experiencia en eso.

			—Por él.

			Mi madre asiente. Sabe lo que acabo de aceptar.

			—Gracias —susurra y se dirige al piso de arriba.

			—Joder —resoplo dejándome caer contra el respaldo del sofá.

			La princesita de papá lleva aquí un par de días y ya lo está poniendo todo patas arriba. Es un jodido coñazo.

			—¿Nos vamos ya? —plantea precisamente ella, aunque no usa ni de lejos un tono amable, plantándose en el centro del salón—. Hola —pronuncia insolente cuando ni siquiera me molesto en mirarla.

			De pronto estoy pensando demasiadas cosas demasiado rápido y todas tienen que ver con él.

			De reojo la veo de pie, con los brazos cruzados y el peso en la pierna izquierda un poco más adelantada, con la misma mochila desvencijada colgada de un hombro y mirándome con cara de pocos amigos. ¿Cómo puede ser tan borde y seguir teniendo ese aspecto tan jodidamente dulce? El pelo castaño, los ojos grises, los labios gruesos, la nariz respingona y sobre todo esa mirada casi inocente, casi como si estuviese a punto de pedir permiso...

			—¿Acaso os lo enseñan en primero de CEO sin corazón? —plantea—. Fingir no oír a los pobres mortales y simular estar trabajando cuando en realidad estáis jugando al Candy Crush —añade con voz ronca, imitando a un profesor de esa universidad imaginaria.

			Sonríe, casi ríe, encantada con su propia broma. Yo alzo la mirada y me topo con la última pieza del puto puzle. Tiene una sonrisa increíble, más dulce que todo lo demás.

			Addie se da cuenta de que la observo. Nuestras miradas se quedan enganchadas y su sonrisa poco a poco se va transformando en curiosidad.

			Curiosidad. Esa palabra no va a traerte nada bueno, muñeca.

			Otro fogonazo de mi imaginación: Addie, debajo de mí, mirándome exactamente así, con mis manos apretando con fuerza la piel de sus caderas, dejándole marca. Otra vez de rodillas delante de mí, sonriéndome exactamente así antes de embestir su boca con fuerza mientras una de mis manos se pierde en su pelo y la otra en su cuello...

			Su respiración se acelera.

			La recorro de arriba abajo.

			Entreabre los labios.

			Addie cabecea suavemente y ese simple gesto nos devuelve a la realidad a los dos.

			—¿Nos vamos o qué? —gruñe echando a andar hacia las puertas de cristal—. Algunos tenemos cosas que hacer.

			¿Qué coño acaba de pasar?

			Malas.

			Ideas.
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